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			Salir adelante: género y ciudadanía en la justicia transicional

			Resumen

			En las últimas décadas se reconoce cada vez más que los conflictos afectan a hombres y mujeres de manera diferente, resultando entre otros en la Agenda de Mujeres, Paz y Seguridad. El género también ha ocupado un lugar central en el ámbito de la justicia transicional (jt) y el desarme, la desmovilización y la reintegración (ddr). Dada la intensa atención que se presta a las cuestiones de género, ¿por qué persisten con tanta frecuencia la desigualdad y la violencia de género en los países en situación de posconflicto? ¿Qué dice esto sobre cómo se aplican las perspectivas y políticas de género? Este libro describe qué significan la paz y la justicia con perspectiva de género para las personas que deberían beneficiarse de estos procesos, basándose en un trabajo de campo etnográfico, participativo y visual en dos localidades de la Costa Caribe colombiana, con hombres y mujeres, sobrevivientes y excombatientes. Basándose en estudios de ciudadanía, el libro ofrece una manera innovadora de repensar la TJ sensible al género. Aplicando una epistemología y métodos visuales feministas y participativos, el libro aporta nuevos datos empíricos, reflexiones metodológicas y éticas, y perspectivas teóricas al campo de la investigación feminista sobre la justicia transicional.
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			Getting ahead: gender and citizenship in transitional justice

			Abstract

			In recent decades, it has been increasingly recognized that conflicts affect men and women differently, which led to the Women, Peace, and Security Agenda, among others. Gender has also taken center stage in transitional justice (tj) and disarmament, demobilization, and reintegration (ddr). Given the intense attention to gender issues, why do gender inequality and violence persist so often in post-conflict countries? What does this say about how gender perspectives and policies get implemented? This book describes what gendered peace and justice mean for the people who should benefit from these processes, based on ethnographic, participatory, and visual fieldwork in two locations on Colombia’s Caribbean Coast, with men and women, survivors, and ex-combatants. Based on citizenship studies, the book offers an innovative way of rethinking gender-sensitive TJ. By applying feminist and participatory epistemology and visual methods, the book brings new empirical data, methodological and ethical reflections, and theoretical perspectives to feminist research on transitional justice.
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			Introducción: reparación, reintegración y transformación


			Hay paz, pero seguimos sufriendo, entonces no sabemos lo que significa paz.

			Josefa, Chibolo idp líder comunitaria

			Esto es lo que la líder comunitaria Josefa1 me dijo en 2017 cuando la visité en su comunidad de antiguos desplazados internos (di) en Chibolo, en la costa caribe de Colombia, donde estaba investigando la dinámica de género de la Ley de Víctimas y Restitución de Tierras de Colombia desde 2015. Esta Ley proporciona a los sobrevivientes del conflicto de Colombia reparaciones individuales y colectivas y la inusual propuesta de restitución de tierras; de esta manera se propuso solucionar la situación de millones de desplazados internos producto del conflicto colombiano. Junto con Josefa y su marido, vi el histórico apretón de manos entre Timochenko (el líder de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (farc)) y el presidente Santos, después de firmar el acuerdo de paz sobre los derechos de las víctimas del conflicto en septiembre de 2015. Este acuerdo preparó el camino para el acuerdo de paz final firmado en diciembre del año siguiente, que puso fin a más de 50 años de conflicto armado entre el Estado colombiano y las farc. Otros movimientos guerrilleros, así como paramilitares, ya se habían desmovilizado, pero otros grupos guerrilleros y criminales permanecieron activos. Aunque el acuerdo de paz con los exguerrilleros de las farc no iba a tener un efecto directo sobre la situación de Josefa y su comunidad, que fueron desplazados por grupos paramilitares, la firma generó esperanzas de un mejor futuro, y de un gobierno que finalmente garantizara una vida digna para todos los ciudadanos, incluso en zonas remotas y rurales de Colombia.

			El histórico acuerdo de paz de 2016 llevó al desarme, desmovilización y reintegración (ddr) de las farc. Este proceso de ddr ha recibido mucha atención a nivel nacional e internacional, no sólo por involucrar a uno de los movimientos guerrilleros más antiguos del mundo, sino también por adoptar un enfoque colectivo y rural, y por su conexión con una ambiciosa iniciativa de justicia transicional (jt) de parte del gobierno colombiano. Desde 2018, he estudiado el proceso de reintegración de las farc en la zona de reincorporación en La Guajira. Examinar la experiencia de los afectados por el conflicto en relación con ambos procesos me ha permitido entender mejor lo que es la paz–o al menos el proceso de construirla–en la práctica, no solo para los sobrevivientes, sino también para los excombatientes. Son estas experiencias del proceso de paz, justicia y reconciliación las que describo en este libro, contrastándolas con las expectativas creadas por las leyes y políticas de jt y ddr. Las expectativas y necesidades de los participantes en mi investigación son mejor descritas por dos palabras que pronunciaron una y otra vez: salir adelante. Los procesos de jt precisamente pueden ayudar a que las personas salgan adelante.

			Analizo estas cuestiones desde una perspectiva de género. En una sociedad patriarcal como la colombiana, y en una región conocida por ser particularmente machista como la costa de Caribe, salir adelante tiene una dinámica de género particular. Las mujeres encuentran distintos obstáculos para definir y desarrollar sus propios proyectos de vida y llegar a lograr sus esperanzas y sueños. A menudo están limitadas por normas y expectativas sociales de género que limitan su acceso a muchas esferas de la vida, en su mayoría públicas. Del mismo modo, los hombres también pueden verse atrapados en nociones rígidas de masculinidad que limitan su participación activa en la vida familiar y los hacen más propensos a participar en la violencia y convertirse en víctimas de la misma. Los mecanismos de paz y reconciliación después de los conflictos pueden, al menos en teoría, ser fundamentales en la transformación de las normas de género y proporcionar apoyo a las mujeres y los hombres para que cumplan sus planes de vida, junto con sus familias y comunidades. En la literatura de las últimas décadas se han examinado las consecuencias del conflicto sobre el género y la forma en que la jt y otros mecanismos de consolidación de la paz pueden abordarlos (Enloe 2000; Cockburn 2007; Buckley-Zistel y Zolkos 2012; O’Rourke 2013). En este libro, aporto información empírica para que la implementación de políticas de género en la jt responda a la realidad cotidiana de los afectados en el terreno.

			Este libro muestra y explica la problemática distancia entre la teoría y la práctica de la jt y del ddr con enfoque de género. Usando a Colombia como ejemplo, la pregunta de investigación es: ¿Cuáles son las dinámicas de género de las leyes y políticas de reparación y reintegración en el terreno? ¿Estas leyes y políticas efectivamente transforman la desigualdad estructural de género en Colombia, permitiendo así a las comunidades salir adelante o avanzar? Muestro que, en su estado actual, en Colombia, la jt y el ddr no parten desde un entendimiento del género de una manera compleja y relacional. Por el contrario, a menudo refuerzan el esquema víctima – perpetrador, en lugar de incluir a las mujeres como agentes, socavando la igualdad de género y, finalmente, desmoronando una paz holística y duradera. Como resultado, la paz que se está estableciendo en Colombia no es realmente la paz que las protagonistas de este libro habían previsto. Para superar esto, ofrezco un nuevo enfoque del uso de la jt y ddr que rescata la dimensión de ciudadanía con perspectiva de género, permitiendo a las mujeres convertirse en actores más equitativas en las esferas privada y pública, para facilitar transformar sus propias vidas y comunidades.

			Aunque este libro se centra principalmente en el género, no se trata de un libro sobre violencia sexual, que a menudo es la principal dimensión de la jt con énfasis en género. En lugar de centrarme en las experiencias de violencia, me propongo examinar las estructuras de la desigualdad de género, explorar cómo se experimentan y cómo se pueden transformar. Siguiendo una larga línea de investigación feminista, creo que mirar las experiencias cotidianas a nivel comunitario es crucial para entender los impactos de las desigualdades y las estrategias de transformación. Acercarnos a estas experiencias diarias localizadas y de género es una de las contribuciones que este libro hace a los estudios de paz. Lo hace utilizando una metodología etnográfica feminista, que se combina con una investigación visual participativa para asegurar que el estudio sea más significativo para las y los participantes y evitar “hablar por” los participantes de la investigación como investigadora europea blanca. Este enfoque, que explico con detalle en el próximo capítulo, permitió a las y los participantes mostrarme su vida cotidiana de una manera que con otra aproximación no habría logrado. De hecho, muchas de las imágenes incluidas en este libro son producidas por las propias participantes.

			De esta manera, el libro no solo aporta datos empíricos ricos y novedosos sobre las dimensiones de género de la consolidación de la paz y la jt, analizados desde la perspectiva tanto de las víctimas como de quienes son vistos como perpetradores, sino que también proporciona nuevas perspectivas metodológicas sobre “hacer” e investigar la paz. A lo largo del libro, discutiré los desafíos éticos y prácticos y los beneficios de un enfoque más participativo para realizar investigaciones con personas que han sido afectadas por un conflicto, especialmente con mujeres y sobre temas delicados. El libro también trata de las formas en que la participación puede facilitar una mejor inclusión de las comunidades marginadas en los procesos de consolidación de la paz. Basándome en las experiencias, ideas e imágenes de las y los protagonistas de este libro, modifico la teoría de jt proponiendo formas de garantizar que la paz pueda transformar realmente las desigualdades estructurales, en particular las de género, para ayudar a los hombres, y especialmente a las mujeres, para salir adelante.

			Justicia transicional y desarme, desmovilización y reintegración


			Este libro examina la experiencia de dos herramientas diferentes usadas después de un conflicto para construir la paz y la reconciliación: la reparación para los sobrevivientes del conflicto y la reintegración para los actores armados. Ambos procesos tienen el potencial de tener repercusiones tangibles en las vidas de las personas afectadas por el conflicto, y ambos han intentado cada vez más incorporar una perspectiva de género. La jt se refiere a un conjunto de medidas destinadas a abordar las graves violaciones de los derechos humanos en un país que está pasando del autoritarismo y el conflicto a la democracia y la paz. Se compone de diversos elementos, generalmente aplicados mediante mecanismos separados. Procesos de búsqueda de la verdad, usualmente en forma de una comisión no judicial de la verdad, tienen como objetivo crear una perspectiva histórica amplia, promover la recuperación individual y ayudar a las sociedades a superar su traumático pasado (Hayner 2001; Mani 2002). Los procesos de justicia penal, que se materializan desde un tribunal nacional e internacional hasta un tribunal híbrido, se consideran necesarios para hacer una ruptura entre el pasado y el presente (Mani 2002; Teitel 2003). La reparación tiene por objeto ofrecer reparación a los sobrevivientes de violaciones de los derechos humanos. Según la Organización de las Naciones Unidas (onu), las reparaciones integrales deben incluir restitución, compensación, ­rehabilitación, satisfacción y garantías de no repetición, combinando ­reparaciones materiales, financieras y simbólicas, tanto individuales como colectivas (Asamblea General de las Naciones Unidas, 2005). Las ­reparaciones son generalmente implementadas por los gobiernos a través de programas administrativos, como el creado a través de la Ley de Víctimas de Colombia. Aunque a menudo se entiende que las garantías de no repetición forman parte de las reparaciones, también se tratan como un ámbito separado que incluye la reforma institucional, constitucional y jurídica, procesos de investigación y depuración de los responsables de violaciones de los derechos humanos y procesos de desarme, desmovilización y reintegración (Teitel 2001). Aunque esto significa que, en cierto modo, los dos procesos estudiados en este libro pueden ser vistos como parte de la jt, también hay tensiones entre ellos, como describiré más adelante.

			El libro estudia dos debates centrales en el campo de la jt. El primero de ellos es la importancia de la victimización en la práctica e investigación de la jt. Sin embargo, el enfoque en la victimización es problemático, ya que tiende a crear una clasificación binaria donde solo se puede ser víctima inocente o perpetrador culpable, ignorando una “zona gris” de individuos implicados en diferentes grados en la violencia, incluyendo los espectadores cómplices pasivos (Levi 2013; Moffett 2016). Este libro ilustrará, a través de una perspectiva de género, que, para muchas personas, una identidad de víctima no es útil para la transición hacia una vida que ya no está definida por la experiencia del conflicto, mientras que para otros puede ser una forma de evitar la responsabilidad por la violencia. Es por ello que prefiero usar el término ­sobrevivientes, en un intento de mantener la agencia que la mayoría de los sobrevivientes han mostrado en circunstancias muy difíciles. En algunos casos, sin embargo, uso el término víctimas, ya que es difícil ignorarlo cuando escribo sobre la Ley de Víctimas, cuyas muchas instituciones y mecanismos hacen referencia explícita a la victimización. En el libro, muestro que la importancia dada a la victimización es un obstáculo para salir adelante, y para adoptar un papel activo como ciudadanos que puede ayudar a las personas a salir adelante.

			El segundo debate en la jt con el que me comprometo es su alcance para la transformación. La jt ha priorizado desde hace mucho tiempo las reformas jurídico-institucionales sobre la transformación socioeconómica. Tiende a centrarse en las violaciones más graves de los derechos humanos, específicamente en la violencia directa y las violaciones de los derechos civiles y políticos, prestando menos atención a los impactos sociales y económicos del conflicto (Miller 2008). Por lo tanto, la jt tiende a promover lo que Galtung (1969) define como paz negativa, o la ausencia de violencia directa, que generalmente no facilita la paz positiva o la ausencia de violencia estructural como la desigualdad económica, geográfica, de género y étnica (Agricultor 1996; Evans 2016). Estas críticas han llevado a propuestas de justicia transformadora, que prioriza la transformación de las desigualdades estructurales que están en el centro de los conflictos (Lambourne 2009; Gready et al. 2010; Gready and Robins 2014). Aunque estas propuestas, a su vez, han sido criticadas por ser demasiado vagas, demasiado amplias y requerir un plazo que va más allá de la vida útil de las instituciones de la jt (De Greiff 2009; Waldorf 2012), estoy interesada en explorar cómo la jt podría ser más transformadora, especialmente en relación con las desigualdades de género. Cada vez se afirma más que las reparaciones pueden desempeñar un papel en esas transformaciones. Las reparaciones transformadoras deben ir más allá de devolver a las víctimas y sobrevivientes al status quo previo, y deben incluir aspectos de la justicia redistributiva que contribuyan a abordar los elementos subyacentes de la desigualdad socioeconómica, por ejemplo, a través de medidas de desarrollo y servicios sociales (Uprimny Yepes 2009). Esta idea se ha aplicado también a la transformación de las desigualdades de género. La decisión sobre el “Campo Algodonero” de la Corte Interamericana de Derechos Humanos, por ejemplo, ha indicado que en las condiciones en que se cometieron violaciones en un contexto de discriminación estructural, las reparaciones deben tener por objeto transformar la situación preexistente (Rubio-Marín y Sandoval 2011). De lo contrario, las reparaciones corren el riesgo de devolver a las mujeres a la situación de discriminación estructural que sufrieron antes del conflicto (Durbach y Chappell 2014; Lemaitre y Sandvik 2014). En el libro propongo que un proceso de construcción de ciudadanía basado en el género puede ayudar a tales transformaciones.

			Como es usualmente presentado, el desarme, la desmovilización y la reintegración pueden considerarse una garantía de no repetición, parte de la jt. Sin embargo, también se considera como un área de práctica y estudio en sí misma. Desde finales del decenio de 1980 se han iniciado más de 60 procesos de ddr, principalmente después de un conflicto, pero a veces también como parte de los procesos de paz para apoyar la reintegración de los excombatientes en la vida civil (Muggah y O’Donnell 2015). Para el año 2000, fue descrito por el entonces Secretario General de la onu como “vital para la estabilidad en una situación post-conflicto” (Humphreys y Weinstein 2007, 532). El objetivo del ddr es disolver las facciones armadas ofreciendo alternativas económicas e incentivos a los excombatientes. También busca generar confianza en las instituciones democráticas y facilitar la confianza social entre los excombatientes y las comunidades (Humphreys y Weinstein 2007). El ddr se lleva a cabo en distintas etapas. La primera etapa es el desarme e incluye la entrega de armas (a menudo a cambio de dinero en efectivo u otros bienes). La segunda es la desmovilización, que consiste en reunir tropas y desmantelar las estructuras de mando. El apoyo a la reinserción suele tener lugar en los campamentos de desmovilización, mediante asistencia material, social y económica que ayuda a los excombatientes en su transición a la vida civil. La tercera es el proceso de reintegración a largo plazo, que implica la inserción como civiles de los miembros de grupos armados en una sociedad post-conflicto (Ball y Van de Goor 2006; Bowd y Özerdem 2013).

			La reintegración, que a menudo es el eslabón más débil del ddr, es un proceso complejo y a largo plazo sin un calendario o fecha de finalización claramente definida, que consta de tres esferas interrelacionadas: la política, económica y social (Knight y Özerdem 2004; Ball y Van de Goor 2006; Waldorf 2009). Dentro de estos, la reintegración social es más difícil de medir, ya que implica reconstruir identidades civiles, relaciones sociales y de confianza entre grupos sociales, elementos que no se cuantifican fácilmente (Bowd y Özerdem 2013; Friedman 2018). Regresar al hogar está plagado de dificultades, ya que las comunidades y las familias no siempre están dispuestas a recibir excombatientes, que tienden a ser vistos con sospecha, miedo o estigma (Bowd y Özerdem 2013). El énfasis inicial de los procesos de ddr estaba centrado en la seguridad individual de los excombatientes, pero posteriormente dio paso a un objetivo más amplio de crear las condiciones para una paz sostenible, mediante la promoción de la reconciliación y la reconstrucción de los medios de vida de los excombatientes. Esto ha dado lugar a una mayor participación y apoyo de las comunidades en las que se reintegran los excombatientes, con el objetivo de mejorar la probabilidad de éxito de la reintegración a largo plazo (Humphreys y Weinstein 2007; Muggah 2010; Willems y Van Leeuwen 2014; Kaplan y Nussio 2018).

			Mientras que la jt y el ddr son elementos esenciales de la consolidación de la paz, hay claras tensiones entre ellas lo cual explica por qué sus políticas, así como la investigación de ellas, se han desarrollado por separado (Sriram y Herman 2009). En primer lugar, la jt se concentra en reconstruir las necesidades de los sobrevivientes, mientras que el ddr se ocupa principalmente de atender los excombatientes. No es sorpresa que ambos enfoques compitan por financiación de los mismos grupos de donantes, pero la preocupación de la seguridad de los involucrados lleva a que los procesos de ddr tiendan a recibir un apoyo financiero más generoso que los procesos de jt (Sriram y Herman 2009; Waldorf 2009). Esto lleva con frecuencia a la percepción de que los autores de los delitos son privilegiados sobre las víctimas. Por ejemplo, los excombatientes en Uganda recibieron apoyo material y psicosocial, mientras que los desplazados internos al regresar a sus tierras recibieron poco apoyo financiero o de otro tipo (Sriram y Herman, 2009; P. Clark, 2014). Esto puede llevar a quejas y resentimientos entre los miembros de la comunidad, que a su vez pueden producir desconfianza hacia los excombatientes o hacia el gobierno (Theidon 2007b; Bowd y Özerdem 2013; Sriram y Herman 2009). Como mostraré en el Capítulo 4, un patrón similar se puede ver en Colombia.

			Las tensiones también se relacionan con los diferentes objetivos enfatizados por el ddr y la jt. Mientras que los procesos de ddr tienen por objeto lograr la seguridad y la paz mediante la disolución de los grupos armados, los mecanismos de jt tienen por objeto promover la rendición de cuentas por la violencia del pasado. Estos dos objetivos pueden entrar en conflicto, ya que la perspectiva de juicios penales puede disuadir a los combatientes de participar en los procesos de paz (Sriram y Herman, 2009). No obstante, en el ámbito de la jt se valora cada vez más un enfoque más amplio de la consolidación de la paz en el que la justicia retributiva pueda dar lugar a enfoques más restaurativos de la justicia. De hecho, la Comisión de la Verdad y la Reconciliación de Sudáfrica (cvr) promovió amnistías a cambio de decir la verdad, suponiendo que esto ayudaría más a la sociedad a sanar que la justicia retributiva. Las amnistías también son comunes en los procesos de ddr, incluyendo varios de los procesos de ddr implementados en Colombia. A menudo dependen de que los excombatientes tomen parte en medidas no judiciales de jt, como decir la verdad, contribuir a reparaciones o enfoques de justicia restaurativa como rituales y limpiezas ceremoniales (Sriram y Herman 2009; Bowd y Özerdem 2013). Las conexiones entre la jt y el ddr también han sido reconocidas por la adopción en 2006 del enfoque integrado de ddr (P. Clark 2014). El enfoque adoptado en Colombia con respecto al desarme, la desmovilización y la reintegración es un buen ejemplo del enfoque integrador, como se describirá con más detalle en el próximo capítulo.

			El hecho que la jt y el ddr sean compatibles puede explicarse por compartir objetivos a largo plazo, ya que ambos procesos promueven en última instancia la seguridad, la paz y la reconciliación (Sriram y Herman 2009; P. Clark 2014). De hecho, juntos forman parte de lo que MacKenzie (2012, 139) describe como una fórmula post-conflicto: “acuerdo de paz + desarme + justicia transicional = sanación, perdón y armonía”. Un paso esencial para lograr esto es reconstruir la confianza entre los afectados por el conflicto y el Estado, así como los miembros de la comunidad (Waldorf 2009). En este sentido, el ddr, y especialmente la reintegración, están estrechamente relacionados con las reparaciones, que se consideran un instrumento para reintegrar a los sobrevivientes como ciudadanos iguales y titulares de derechos en una comunidad política, restableciendo así la confianza en las instituciones estatales (De Greiff 2009; Roht- Arriaza y Orlovsky 2009; Laplante 2015). Así como las reparaciones promueven la integración de los sobrevivientes como iguales en la sociedad, la reintegración pretende hacer lo mismo con los excombatientes (Rodríguez López, Andreouli y Howarth 2015; Wiegink, Sprenkels y Sørensen 2019). Tanto la reintegración como la reparación son de cierta manera procesos de “ingeniería social” (Muggah 2010; McMullin 2013) que proporcionan oportunidades para negociar y (re)construir identidades, ayudando a las personas a la transición de su posición como víctima o perpetrador hacia una vida civil. De esta manera, ambos procesos están conectados con la construcción de la ciudadanía. El libro se centrará en los procesos de reparación y reintegración, y analizará su conexión con la promoción de las prácticas de ciudadanía.

			Yo postulo que la ciudadanía es una manera de darle a la jt un objetivo concreto que puede ayudar a superar la clasificación dual víctima–perpetrador y a la desigualdad de género. Existen muchos debates sobre lo que implica exactamente el concepto de ciudadanía. En primer lugar, la ciudadanía es una categoría jurídica, que incluye a las personas como iguales en una comunidad política. A menudo se relaciona con la nacionalidad, o con el linaje de nacimiento, y es considerado por diferentes autores como un estatus, una posición o una identificación (Cohen 2009). La ciudadanía conlleva derechos y obligaciones, y por lo tanto requiere que las personas exijan activamente sus derechos de ciudadanía de acuerdo con las reglas de una comunidad política, basada en una lógica de autonomía política (Mouffe 1992; Taylor 2004). Por lo tanto, la ciudadanía puede entenderse como una práctica construida que implica deberes cívicos de participación (Mouffe 1992; Jelin 1996; Kabeer 2012). La ciudadanía es finalmente un mecanismo para poder hacer reclamos, incluyendo al Estado (Lazar 2013b). Por lo tanto, la ciudadanía es tanto un proceso como un resultado (Lister 2003). En mi investigación y este libro a mí me interesa sobre todo el proceso, la práctica real de la ciudadanía. Puede existir una diferencia entre la condición y la práctica de la ciudadanía: puede ser que quienes cumplen las acciones previstas en relación con la ciudadanía no necesariamente tienen la condición de ciudadanía, por ejemplo, los refugiados (Cohen 2009). Viceversa, algunas personas, incluidas las mujeres, pueden tener derechos formales de ciudadanía, pero carecen de las posibilidades o el conocimiento para ejercerlos (Bareiro 1997; Kent 2016). La alienación económica o social impide a muchas personas, incluso en los Estados democráticos, ejercer sus derechos de ciudadanía. Lo mismo ocurre con las estructuras de desigualdad de género que marginan a las mujeres (Yuval-Davis 1997; Hearn y Biricik 2016). La ciudadanía no es un proceso lineal, sino que existe en diferentes grados, como se verá en los ejemplos del libro. La práctica de la ciudadanía puede perderse (Bareiro 1997; Rosaldo 2013), por ejemplo, a través de la desarticulación de formas de organización social causadas por el conflicto, como se describe en el capítulo 3. Sin embargo, la función central de la ciudadanía es hacer iguales a los ciudadanos (Cohen 2009). La ciudadanía como práctica es un instrumento importante para exigir al Estado derechos básicos e inclusión. Como tal, ayuda a superar la pasividad inherente en el discurso y la identidad de la victimización. En este libro, describo cómo la tj y el ddr en Colombia tienden a reforzar la pasividad y la dependencia, y cómo promover la ciudadanía activa podría ayudar a los afectados por el conflicto a transformar sus vidas. Al analizar esta pregunta, tomo un enfoque de género.

			El género de la paz y el conflicto: avances y obstáculos


			En las últimas décadas se ha prestado mucha atención a los diferentes efectos de los conflictos sobre las mujeres y a su importante rol en conflicto y paz. El aumento del interés académico en este tema se vio alimentado en parte por el reconocimiento de la violencia sexual a gran escala en el conflicto de la ex Yugoslavia y el genocidio de Ruanda, y la jurisprudencia innovadora desarrollada por los tribunales penales internacionales relacionada con la violencia sexual en estos contextos. La atención al género en las políticas de consolidación de la paz se ha incorporado en lo que ahora se conoce como la Agenda de Mujeres, Paz y Seguridad (mps), que tiene como objetivo proteger a las mujeres de la violencia (sexual) y convertirlas en constructoras de paz y agentes de cambio. Sin embargo, la propuesta de mps refleja una tendencia más amplia dentro de la tj y la consolidación de la paz al entender el género únicamente como mujeres, y en su mayoría mujeres heterosexuales. Al abordar solo una parte de las relaciones de poder de género, excluyendo a las personas lgbtq y las masculinidades, la efectividad de la agenda mps en la transformación de la desigualdad de género es limitada (Hagen 2016; Wright 2020).

			En la práctica de la tj el tema de género se ha centrado predominantemente (excepto en la investigación) en la violencia sexual contra las mujeres, que es considera como la única y máxima experiencia de guerra en términos de género (Theidon 2007a). Tal “moda” (Hilhorst y Douma 2018), que atrae altos niveles de atención mediática, política, humanitaria o académica durante períodos particulares, puede generar conciencia sobre este tema. Pero la popularidad del mismo también puede traer consigo una trampa, ya que la fuerte atención a las diferentes manifestaciones de la violencia sexual ha disminuido la atención y los recursos para su prevención, así como para otros delitos de género (Meger 2016). Aunque se trata de un crimen devastador y no reconocido desde hace mucho tiempo, la violencia sexual no es el único delito que las mujeres experimentan en el contexto de un conflicto, al igual que no todas las mujeres enfrentan la violencia sexual como la experiencia de conflicto más traumática. Sin embargo, esta “miopía conceptual” (Bueno-Hansen 2015, 110) oculta otras experiencias que podrían haber sufrido las mujeres, como las dificultades socioeconómicas o la pérdida de un hijo (Franke 2006; Crosby y Lykes 2011; Berry 2018). Invitar a las mujeres a romper el silencio sobre la violencia sexual es importante para abordar el delito, pero, al mismo tiempo, puede exponer a las mujeres al juicio, la estigmatización o incluso el rechazo de sus comunidades y familias, que les consideran como impuras y promiscuas. Además, la forma en que los abogados defensores en los juicios penales interrogan a las sobrevivientes de la violencia sexual puede hacer que testificar sea una experiencia de desempoderamiento e incluso revictimización, corriendo el riesgo de que las mujeres sean reflejadas como víctimas sin capacidad de agencia (Mertus 2004). Además, abordar a las mujeres simplemente como posibles víctimas de la violencia sexual, refuerza los estereotipos sobre la vulnerabilidad sexualizada de las mujeres, manteniendo el entendimiento de que la violación equivale a muerte social para las mujeres y, por lo tanto, defendiendo las ideas patriarcales sobre la necesidad de protección masculina (Žarkov 2007; Otto 2010). De esta manera, los procesos de jt “con enfoque de género” han resultado con frecuencia en un enfoque de “agregue mujeres y mezcle” que no aborda la desigualdad social y económica y las relaciones de poder profundamente arraigadas entre hombres y mujeres antes, durante y después del conflicto (Ní Aoláin 2006; Buckley-Zistel y Zolkos 2012; Swaine 2018).

			Dar prioridad a la violencia sexual desvía la atención de la resistencia, la resiliencia y la agencia de las mujeres, tanto durante los períodos de conflicto como post-conflicto (Kent 2014; Baines 2015; Björkdahl y Mannergren Selimovic 2015). Esto reduce las posibilidades de que las mujeres se conviertan en agentes políticos en el contexto posterior al conflicto. Aunque la agenda mps era importante para enfatizar el papel de las mujeres como constructoras de paz, con frecuencia esta narrativa de pacificación se basa en la suposición de que las mujeres son pacificadoras naturales porque son madres, con capacidades innatas de cuidado y crianza (Cockburn 2001; Sjoberg 2016). Aunque las propias mujeres a veces utilizan esta representación para legitimar su papel como actores políticos (Berry 2018), se corre el riesgo de reforzar las nociones patriarcales que mantienen la idea de que las mujeres son las principales responsables de las tareas reproductivas. La expectativa de ser pacificadoras y de reconstruir comunidades que todavía se caracterizan por relaciones patriarcales puede suponer una carga adicional para las mujeres, especialmente si no están respaldadas por acciones que transformen la desigualdad de género subyacente que causó originalmente la violencia contra ellas.

			Más allá de los hombres violentos y las mujeres vulnerables


			La idea de que todas las mujeres son pacíficas es lejana de la realidad. En la última década ha aumentado la investigación sobre el papel activo de la mujer en la violencia política. Este cambio de enfoque es importante, ya que las mujeres constituyen parte importante de los grupos armados, especialmente en los grupos guerrilleros y los movimientos de liberación (Goldstein 2001; Alison 2004). En los medios de comunicación y en informes políticos, las mujeres combatientes suelen ser presentadas con particular curiosidad y fascinación. Sin embargo, con frecuencia se les retrata bajo un estereotipo. Por un lado, las mujeres combatientes tienden a ser representadas como víctimas de reclutamiento forzado o violencia (sexual) por parte de grupos armados, o como esposas de la selva o esclavas sexuales (Coulter 2009; MacKenzie 2009). Por otra parte, a menudo se cree que se han unido a grupos armados por razones personales, por ejemplo, siguiendo a familiares varones o escapando de la violencia (sexual), mientras que el deseo de los hombres de tomar las armas tiende a presentarse como motivado por razones políticas o ideológicas. Por lo tanto, las mujeres son presentadas como menos responsables, instrumentalizadas por otros (Gonzales Vaillant et al. 2012; Henshaw 2016; Eggert 2018). Por otra parte, las mujeres combatientes son descritas como aún más violentas que los hombres porque transgreden las nociones tradicionales de paz e inocencia de la mujer. Esto lleva a una representación de desviación y excepcionalidad, poniendo en duda su “feminidad” (Alison 2004; Sjoberg y Gentry 2007). En realidad, ambas representaciones mantienen un estereotipo de género basado en la inocencia y la paz inherente a la mujer. Sin embargo, al igual que los hombres, las mujeres toman decisiones conscientes para unirse a grupos armados y cometer actos violentos, incluso violencia sexual (Cohen 2013; Sjoberg 2016). Por lo tanto, deben ser consideradas como actores políticos, individuos con posiciones de agencia e ideológicas que son igualmente capaces de cometer actos violentos, por los cuales deben rendir cuentas. Al mismo tiempo, podrían tener necesidades y experiencias específicas que es necesario resolver.

			Por muchos años en programas posteriores a los conflictos este no fue el caso. Por ejemplo, los programas de ddr han tendido a prestar mayor atención a los combatientes varones, que se consideran los verdaderos combatientes y, por lo tanto, un mayor riesgo para la seguridad. A menudo se excluía a las mujeres por haber desempeñado funciones de apoyo, o los soldados o comandantes hombres les prohibían entregar sus armas. En determinadas circunstancias, las mujeres han preferido abstenerse de participar en procesos de ddr para evitar el estigma de haber estado afiliadas con grupos armados (Coulter 2009; MacKenzie 2009; Jennings 2009). La incapacidad de las mujeres para participar en el proceso de ddr ha tenido efectos perjudiciales. Las comunidades han tratado a las mujeres excombatientes como parias por haber ido en contra del comportamiento tradicional de género. El estigma tiende a ser aún más fuerte cuando las mujeres regresan con niños concebidos durante el conflicto, haciendo que las comunidades las consideren promiscuas e impuras (Coulter 2009; Vastapuu 2018).

			La Resolución 1325 del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas por primera vez destacó las necesidades particulares de las mujeres en materia de ddr, aunque sin ofrecer definiciones más específicas. Las Normas Integradas de Desarme, Desmovilización y Reintegración (niddr), aprobadas en 2006, incluyen un módulo sobre temas de género el cual ofrece detalles de posibles medidas del ddr que tienen en cuenta la dimensión de género. Por ejemplo, propone la necesidad de servicios de salud específicos para mujeres, cuidado de niños, la necesidad de combatir los estereotipos negativos de género y la oferta de entrenamiento en oficios y liderazgo para mujeres (un iawg, 2006). Aunque el niddr se ha actualizado en los últimos años, en la versión de 2024 el módulo de temas de género todavía estaba en revisión. Lamentablemente, los programas que abordan las necesidades específicas de la mujer han reforzado a menudo los estereotipos de género. Por ejemplo, el programa ddr de Liberia ofrecía a las mujeres capacitación en materia de sastrería y peluquería, mientras que el programa de Sri Lanka alentaba a las mujeres a casarse y tener hijos (Jennings 2009; Friedman 2018). La mayoría de los programas no incorporan medidas para superar los obstáculos estructurales a la reintegración, como la discriminación en el mercado laboral, las necesidades de cuidado infantil o la posición machista de la sociedad (Specht y Attree 2006; Dietrich Ortega 2009; Hauge 2020). El Capítulo 5 muestra que esta tendencia también se observa en Colombia.

			Otro aspecto que a menudo no se ha tenido en cuenta en los enfoques de “género” en un proceso de consolidación de la paz es la vivencia del conflicto en los hombres. Cada vez se reconoce más que los hombres no solo son perpetradores de violencia de género, sino también víctimas, incluida la violencia sexual. La violencia sexual masculina no ha sido suficientemente estudiada, ya que sus víctimas quedan fuera del concepto común de “identidad de víctima de violación” (Simić 2015). La violencia sexual no solo pretende emascular a los hombres a través de su asociación con la homosexualidad, sino que también actúa como un medio para inculcar la subordinación entre hombres de diferentes grupos involucrados en la guerra (Jones 2006; Žarkov 2007; Schulz 2019). La violencia sexual también es un método para familiarizar a los soldados con una masculinidad agresiva y es usada como una herramienta para establecer una jerarquía interna entre masculinidad dominante y subordinada (Boesten 2014; Bueno-Hansen 2015). El silencio afiliado a estos diferentes modos de violencia sexual es difícil de romper debido a la vergüenza y el estigma que conlleva (J.N. Clark 2014). Esto significa que los hombres sobrevivientes no siempre reciben el apoyo o el reconocimiento que se les puede brindar a las mujeres.

			Este libro no abordará la violencia sexual contra los hombres, pero sí aborda la necesidad de transformar la masculinidad (militarizada). La caracterización del rol masculino militarizado en un periodo de conflicto ha sido que el hombre debe proteger a las mujeres, los niños y la nación (Enloe 2002). Este papel se vuelve irrelevante cuando el conflicto ha terminado, lo que hace que los hombres puedan sentir una sensación de pérdida del estatus y poder masculino, que se ve agravado por los logros que las mujeres han obtenido durante los conflictos, y los fuertes efectos de grandes cambios sociales como la pobreza, el desempleo y la delincuencia (Cleaver 2002; Myrttinen, Khattab y Naujoks 2017). El resultado a menudo se denomina crisis de masculinidad (Thomson 2002). Esta crisis lleva a algunos hombres a reafirmar su hegemonía masculina después del conflicto, utilizando violencia contra las mujeres para restablecer las normas sociales de género de una manera patriarcal (Pankhurst 2008; Berry 2018). Por lo tanto, no es sorprendente que el nivel de violencia doméstica en familias de excombatientes tiende a ser alto (Tabak 2011). Por lo tanto, la violencia contra la mujer en las sociedades que salen de un conflicto puede ser tan importante como durante el conflicto. Podría decirse que se intensifica, pero no siempre es claro si esto es lo que ocurre, o si simplemente aumentan los reportes por el cambio de normas y la mayor conciencia social (Swaine 2018).

			Al mismo tiempo, los hombres excombatientes pueden tener sus propios traumas relacionados con el conflicto y pueden encontrar la experiencia de la desmovilización y la pérdida de su identidad de combatiente como un proceso de emasculación (Specht 2013; Bulmer y Eichler 2017); por ejemplo, es conocido que el abuso de alcohol tiende a ser alto entre los veteranos de guerra (Goldstein 2001). Las consecuencias de la desmovilización producen un cuadro complejo, en el que los hombres –al igual que las mujeres– pueden ser perpetradores y víctimas de la violencia al mismo tiempo. Sin embargo los procesos de jt y los mecanismos de ddr frecuentemente no logran incorporar estrategias para abordar la violencia que sufren los hombres (Hauge 2020), ni tienen como prioridad la transformación de masculinidad nociva y militarizada hacia formas más pacíficas y solidarias de ser hombres, o promover cambios en la sociedad que promueven que los jóvenes se sientan menos atraídos por grupos armados para ganar estatus masculino (Theidon 2009; Ní Aoláin, Haynes y Cahn 2011; Duriesmith 2014).

			Justicia de género transformadora


			Usualmente, la incorporación de perspectivas de género en los procesos de jt o programas de ddr se concentra en la violencia (sexual) que sufren las mujeres, sin reconocer los derechos sociales, económicos y la agencia política de las mujeres; y tampoco la experiencia de los hombres y las formas en las masculinidades impactan y son afectadas por el conflicto. Este enfoque descuida la subyacente desigualdad de género y los roles socialmente construidos que se espera que hombres y mujeres presenten en el ámbito público o privado, que han ido en detrimento de tanto mujeres como hombres. El libro explora las formas en que los programas de reparación y reintegración pueden abordar esas estructuras de género para que la sociedad se transforme genuinamente. Y transformar, quiere decir cambiar realmente el sistema social que causa desigualdad de género o de otro tipo, en lugar de una reforma, que se limita a resolver problemas, pero deja el sistema intacto (Collins 2019). Yo uso la justicia de género transformadora como posición de análisis. Si bien la justicia de género es utilizada a menudo por investigadores y activistas, lo que realmente implica el concepto sigue siendo vago y, a menudo, se limita a los derechos de las mujeres (Goetz 2007; Vergel Tovar 2011). Yo interpreto la justicia de género transformadora como un proceso que tiene como objetivo transformar la estructura subyacente de la desigualdad de género para garantizar a hombres y mujeres un futuro en el que tengan las mismas posibilidades y oportunidades. Considero que es insuficiente abordar solamente los síntomas de la desigualdad.

			Un enfoque útil para pensar la justicia de género transformadora y visualizar maneras de ponerla en práctica es el modelo de la justicia trivalente de Nancy Fraser que propone una “justicia que aborda la estructura” de la desigualdad (Fraser 2008, 49). Para que sea transformadora, la justicia debe implicar la materialización de tres elementos interconectados: reconocimiento, redistribución y representación. Aunque originalmente no fue desarrollada específicamente para abordar la desigualdad de género, el modelo se ha aplicado a reparaciones transformadoras de violencia sexual (Williams y Palmer 2016) y en propuestas más amplias de justicia de género (O’Reilly 2017). El reconocimiento se refiere a la necesidad de reconocer, valorar y validar la experiencia de las mujeres en relación con el conflicto más allá de la victimización. Se trata de reconocer su agencia con el fin de fortalecer el estatus social y crear un ámbito para su activismo social y político. Es imprescindible transformar ideas e imaginarios que mantienen intactas las estructuras de desigualdad de género, y es importante agregar que la experiencia de género de los hombres también debe ser reconocida. La redistribución debe promover el acceso equitativo a recursos económicos para hombres y mujeres; más allá de los recursos materiales, la redistribución también implica generar igualdad redefiniendo los papeles y tareas de los hombres y mujeres en la sociedad e incluso en el hogar. De esta manera se aborda la dimensión socioeconómica de la opresión hacia la mujer. La representación debe abarcar la participación activa de mujeres y niñas en el proceso de consolidación de la paz (representación interna) así como en la vida nacional, política y económica (representación externa) (Williams y Palmer 2016). Así se aborda el aislamiento de las mujeres de los espacios de toma de decisiones y la desigualdad de oportunidades para ser actores políticos en la esfera pública. De esta manera las tres R (reconocimiento, redistribución y representación) están interrelacionadas, a lo largo de la esfera pública y privada.

			Un concepto que es crucial en la comprensión de la justicia de género es el de agencia. La agencia puede describirse como la capacidad de consentir, disentir o negociar (Kabeer 2012) con el fin de marcar la diferencia en las condiciones pre-existentes (Giddens 1984). La agencia evoluciona entre reactiva y proactiva, y puede ser usada en espacios formales, políticos e informales, incluyendo la vida cotidiana de las mujeres (Björkdahl y Mannergren Selimovic 2015). Usualmente es entendido como liberador, pero de hecho también puede llegar a ser represivo, ya que depende del contexto particular y las relaciones existentes en él (Baines 2017). De manera que la agencia no es un concepto bien definido (blanco o negro), donde la agencia y la pasividad están en dos extremos, sino se trata más bien de una escala, un fenómeno complejo y situado, que puede consistir de grandiosos actos y también de pequeños, o negarse a actuar. No es constante, es una capacidad que se puede desarrollar (O’Reilly 2017; Hume y Wilding 2019). La agencia se ve restringida por estructuras más profundas de relaciones de poder de género, que pueden cambiar con el paso del tiempo y lugar y a lo largo de contextos sociales y políticos. Esto significa que la agencia no debe ser vista como un fenómeno o capacidad individual, como es común en interpretaciones (neo) liberales donde la agencia es considerada como una solución para combatir la pobreza, que enfatizan la responsabilidad y empoderamiento individual, ignorando la necesidad de cambio social para superar los sistemas de opresión que socavan la agencia (Wilson 2008). La agencia es un concepto relacional, establecido en un escenario socio-cultural que define hasta qué punto es posible desplegar su potencial uso. De manera que puede coexistir con la vulnerabilidad, aunque usualmente la agencia y la vulnerabilidad se presentan como conceptos opuestos (O’Reilly 2017; Kreft y Schulz 2022).

			La idea de agencia es un componente crucial de la ciudadanía, un concepto que frecuentemente es pasado por alto en la jt y consolidación de la paz. Como expliqué anteriormente, tanto la reparación como la reintegración están relacionados con el concepto de ciudadanía, con el objetivo de integrar a los sobrevivientes y perpetradores como ciudadanos iguales en la sociedad y construir relaciones de confianza entre los ciudadanos y el Estado. Además, la ciudadanía es una forma de exigir el cumplimiento de los derechos que pueden mejorar la situación de los afectados por el conflicto (Lazar 2013b). La ciudadanía también es una herramienta analítica útil para analizar la subordinación de las mujeres. Ha sido un concepto crucial en las luchas por la emancipación de la mujer en América Latina y otras regiones del mundo, para promover su participación activa y agencia en todas las esferas de la vida (Lister 1997; Molyneux 2007; Turner 2016). En este libro, argumento que la justicia de género transformadora podría ser más eficaz si promueve una ciudadanía igualitaria y activa. Yo explico y revelo la conexión entre reparación, reintegración, justicia de género transformadora y ciudadanía. Muestro específicamente cómo la práctica actual de jt y ddr no ayuda a promover la agencia y la ciudadanía, y en cambio, corre el riesgo de socavarla, haciendo que las personas dependan de “proyectos de mujeres”, que con buena intención son poco impactantes y eventualmente mantienen la desigualdad. Y por el contrario propongo que la construcción de prácticas de ciudadanía activa y la promoción de cambios socioeconómicos y de género que son necesarios para que las mujeres tengan ciudadanía igualitaria, son una forma más efectiva y sostenible de transformar la desigualdad de género, dando a las mujeres las herramientas para exigir sus derechos, para cambiar su futuro, para salir adelante.

			Estructura del libro


			El libro, tomando a Colombia como caso de estudio, aborda la pregunta de si los procesos de jt y ddr contribuyen a transformar la desigualdad de género. Los mecanismos de jt y ddr en Colombia han recibido muestras de admiración e interés de los hacedores de políticas e investigadores internacionales. Sin embargo, ha hecho falta análisis de los efectos de su implementación en el terreno, a nivel comunitario. Lo que hago en este libro es estudiar la relación, y la disparidad, entre la teoría y la práctica de los mecanismos posconflicto de género. En el desarrollo de la investigación, examino cómo se manifiesta la justicia de género transformadora y cómo esta podría estar mejor conectada con los procesos de construcción de ciudadanía. De esta manera, el libro amplía la teoría de la jt conectándola con los estudios de ciudadanía, para examinar los procesos de agencia de género y transformación. El siguiente capítulo contextualiza la investigación del libro. Identifica las causas profundas y los principales efectos (de género) del conflicto armado en Colombia, que ha ocurrido por varias décadas. Doy una reseña histórica de la jt y los procesos de ddr en Colombia, y cómo estos han llegado a ser vistos como ejemplos para el mundo de cómo construir la paz. El capítulo también presenta los lugares de la costa caribe de Colombia donde se llevó a cabo mi investigación, describe la metodología utilizada y los desafíos éticos encontrados en el proceso de investigación. Los retos éticos son presentados a lo largo del libro, y se discuten en detalle en el Apéndice.

			En el capítulo 3, empiezo a desarrollar las principales contribuciones empíricas del libro. Describo los roles de género antes, durante y después del conflicto colombiano. En lugar de entender el “género” únicamente a través del lente de la violencia sexual, me concentro en las experiencias cotidianas de la vida durante el conflicto y el posconflicto, y cómo estas son definidas por estructuras de desigualdad de género. Describo como el conflicto modificó las relaciones de género tradicionales, tanto para los desplazados internos como para los combatientes, dando lugar a experiencias emancipatorias para las mujeres de ambos grupos, así como como cambios en los modelos de masculinidad. Estos cambios hubiesen podido ser un avance hacia la igualdad de género en el posconflicto. Desafortunadamente, también identifico la continuidad de la desigualdad estructural de género y los roles femeninos tradicionales en el escenario posterior al acuerdo de paz. Para definir el argumento principal del libro, analizo en detalle la participación de las mujeres en las estructuras comunitarias durante y después del conflicto, así como sus propios espacios organizativos, ya que los procesos organizacionales podrían proporcionar los elementos básicos para una ciudadanía activa.

			El capítulo 4 aborda la política de victimización en la jt proporcionando un análisis fundamentado en la visión de género. Se presenta cómo la dicotomía, a menudo criticada, entre las víctimas y los perpetradores se desenvuelve en las comunidades que fueron afectadas por el conflicto y se revela cómo se materializan las jerarquías de víctimas de diferentes maneras y con diversos objetivos, tanto de parte de las víctimas como de los perpetradores. El énfasis sobre la violencia sexual durante el conflicto en Colombia corre el riesgo de excluir otras narrativas de género, especialmente las de agencia. De hecho, su reconocimiento podría ser una herramienta importante para transformar la desigualdad de género a través de la construcción de una ciudadanía activa. A partir de los conceptos de la teoría de la identidad social, sugiero cómo la ciudadanía, como una identidad global, podría reemplazar la identidad de víctima o perpetrador que obstaculiza una transformación genuina y la reconciliación.

			En el Capítulo 5, desmonto la forma en que el género se ha conceptualizado en la jt y ddr en Colombia, y cómo el entendimiento esencial del género pone en riesgo descuidar la desigualdad estructural de género en la esfera pública y especialmente en la privada. Muestro los efectos de la estrategia comúnmente utilizada, tanto por las instituciones del Estado como por la sociedad civil y los organismos internacionales, de ofrecer “proyectos de mujeres” para promover la igualdad de género. Estas actividades no responden necesariamente a las necesidades de las mujeres, ni proporcionan la redistribución buscada en la justicia trivalente de Fraser. Por el contrario, tienden a crear agotamiento y frustración porque estos proyectos no son exitosos ni sostenibles. Muestro cómo los esfuerzos, bien intencionados, de capacitación en género y los “proyectos de mujeres” en realidad llegan a tener efectos contraproducentes, al debilitar los esfuerzos organizacionales de las mujeres y obstaculizar su agencia. Estas prácticas eventualmente debilitan la práctica de ciudadanía activa y no ayuda a fortalecer las capacidades de las mujeres de exigir el cumplimiento de sus derechos alineados con sus propias necesidades.

			Los capítulos 6 y 7 reúnen las críticas de la visión de género de la jt y ddr con el futuro posconflicto de las mujeres y el papel que la agencia y la ciudadanía activa juegan. El Capítulo 6 describe cómo tanto los desplazados internos como los excombatientes expresan un sentimiento de ser ciudadanos de segunda clase, mientras que, al mismo tiempo, parecen haber perdido sus prácticas anteriores de ciudadanía activa y radical. El capítulo explica algunos elementos cruciales del proceso de reparación y reintegración en Colombia que refuerzan el debilitamiento de las prácticas de ciudadanía. El capítulo 7 describe la esperanza de las mujeres de su futuro, y la importancia de la educación, el trabajo y los procesos organizacionales entre mujeres para lograr estos objetivos. En el capítulo también se observa la brecha entre sus sueños y la realidad, en donde el “baby boom” entre exguerrilleros de las farc y el aumento de madres adolescentes en antiguas comunidades de desplazados internos ha significado que la maternidad y la masculinidad opresivas siguen siendo un obstáculo para una práctica más fuerte de ciudadanía activa para las mujeres. El capítulo termina prestando atención a la importancia de la organización, un tema clave a lo largo de este libro y conectado a la representación, como un elemento crucial para hacer que la reparación y la reintegración sean más efectivas en la transformación de la desigualdad de género y en promover la ciudadanía de las mujeres. La práctica de una ciudadanía activa podría hacer que las mujeres dependan menos de sus familias o de los proyectos proporcionados por organismos estatales o internacionales. Además, la independencia económica y política podría a su vez ayudar a transformar realmente la desigualdad de género.

			El capítulo de conclusiones cierra el libro reuniendo los argumentos presentados en los capítulos anteriores, discutiendo cómo las reparaciones y la reintegración, como parte de un enfoque más amplio de consolidación de la paz, puede hacer un mejor trabajo en promover la igualdad de género en el postconflicto mediante la redefinición de una práctica igualitaria de ciudadanía para hombres y mujeres. En el capítulo, uso el modelo de justicia trivalente de Nancy Fraser para proponer cómo, en lugar de “agregar mujeres”, la construcción de una práctica de ciudadanía activa podría ayudar a transformar la desigualdad de género en diferentes niveles. Es por ello que la ciudadanía debería ser el centro de la justicia de género. Es así como el libro utiliza la riqueza de la información empírica, con un lugar central para las experiencias de las mujeres, para contribuir a los estudios feministas de paz y conflicto y la teoría de jt de género, proponiendo pasos concretos para hacer que la jt con enfoque de género se convierta de hecho en una jt transformadora de género.

			

			
				
					1Todos los nombres de quienes colaboraron son seudónimos para proteger su identidad.
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			Género, violencia y reconciliación en Colombia


			Colombia es un país de extremos: extremos geográficos dado que el país está dividido por cordilleras; extremos en términos de la desigualdad por la división de recursos sociales y económicos entre grupos de población y entre áreas rurales y urbanas; y extremos políticos, ya que es la democracia más longeva de América Latina y, al mismo tiempo, enfrenta uno de los conflictos internos armados más prolongados del mundo. La aproximación de Colombia para hacer frente al conflicto y la consolidación de la paz también puede caracterizarse como extrema, aunque positiva para la mayoría de los observadores, ya que el país ha innovado repetidamente en maneras de buscar resolver el conflicto armado, abordar los daños sufridos por los sobrevivientes y desmovilizar a los grupos armados. Este libro muestra que la implementación de tales políticas de construcción de la paz y reconciliación, al contrario de lo que prometen, tiende a dejar mucho que desear, ya que no ha cambiado la realidad cotidiana de quienes experimentaron el conflicto. En este capítulo, explico las raíces socioeconómicas y políticas del conflicto en Colombia, cómo la Justicia Transicional (jt) y otros mecanismos de construcción de paz han tratado de abordar los daños y cómo han tratado de incorporar una perspectiva de género. Luego presento los lugares donde se llevó a cabo la investigación empírica y explico los métodos utilizados finalmente se presentan los dilemas éticos que encontré.
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